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ACTA MESA DE TRABAJO​

DESARROLLO ECONÓMICO Y PIB REGIONAL 
 
PROYECTO: “Lineamientos de una Estrategia de Bioeconomía para la Región de 
Tarapacá” (BIP 40069525). 
 
Facilitador: Rolando Chamy 
Metodología: World Café 
 
En el marco de la mesa de trabajo, los participantes analizaron el potencial de la 
bioeconomía como motor de desarrollo económico regional, alcanzando 
consensos tanto en los beneficios esperados como en las estrategias necesarias 
para su impulso. 
 
Beneficios deseables/posibles de la bioeconomía a la Región 
 
En relación con los beneficios, se reconoce que la implementación de la 
bioeconomía permitiría avanzar hacia un modelo de crecimiento más sostenible. 
En particular, se destaca su capacidad para diversificar la matriz productiva 
regional, disminuyendo la dependencia de sectores tradicionales y abriendo paso 
a nuevas líneas de negocio basadas en la innovación, el valor agregado y el 
aprovechamiento de las condiciones geográficas y climáticas del territorio.  
 
Asimismo, se considera que este enfoque favorecería la generación de empleo, 
tanto en zonas urbanas como rurales, junto con una mejora en la calidad de 
estos, promoviendo el desarrollo de capital humano especializado. 
 
Además, el impulso al desarrollo tecnológico y a la investigación, especialmente 
en ámbitos como la agroinnovación, la minería verde, las energías renovables y la 
industria del hidrógeno verde contribuirían al crecimiento económico y la 
sostenibilidad ambiental, mediante el uso eficiente de los recursos y la valoración 
de residuos. 
 

 
 
 
 
 
 
 



  

En el ámbito social, se estima que la bioeconomía podría aportar a la reducción 
de brechas y fortalecer la autonomía económica regional, promoviendo un 
desarrollo con mayor sentido de pertenencia territorial. 
 
 
Estímulos necesarios para desarrollar la bioeconomía en Tarapacá 
 
En cuanto a las estrategias para estimular y aprovechar el desarrollo de la 
bioeconomía, se plantea la necesidad de avanzar en un conjunto de acciones 
articuladas entre el sector público, privado, académico y social. En este sentido, 
se considera fundamental fortalecer el capital humano, a través de la creación 
de nuevas carreras, programas de capacitación continua y una mejora en la 
formación técnica y profesional. 
 
Asimismo, se subraya la importancia de impulsar la investigación, el desarrollo y la  
innovación, mediante el financiamiento de proyectos, la creación de centros 
especializados y el desarrollo de iniciativas piloto con financiamiento 
público-privado.​
 
Junto con ello, se plantea la necesidad de establecer incentivos y marcos 
regulatorios adecuados, tales como beneficios tributarios, políticas de fomento y 
mecanismos de certificación, que faciliten la transición de las empresas hacia 
modelos productivos basados en la bioeconomía. 
 
También se identifica como clave facilitar el acceso a recursos productivos, 
particularmente en lo relativo a derechos de agua, uso de terrenos fiscales y 
obtención de permisos en zonas rurales, lo que permitiría viabilizar proyectos en 
sectores como la agricultura y la ganadería, incentivando la instalación de 
nuevas empresas. 
 
En síntesis, la mesa concluye que la bioeconomía constituye una oportunidad 
estratégica para el desarrollo económico regional, en la medida que se 
acompañe de políticas integrales, incentivos adecuados y una coordinación 
efectiva entre los distintos actores del territorio. 
 

 
 
 
 
 
 
 


